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Alejo Vlllarana
Comó ií iíaya, que préientamos hace pocos 

días á nuestros lectoresi Alejo Villarána fué un 
soldado esforzado y un defensor ardiente 
constante de.la causa de la República, á cuya 
defensa consagró su existencia entera.

Dentro de unos días hará tres'años, que fa­
lleció, cuando escasamente había cumplido, los 
cincuenta de edad, siendo conducido su ca(|á- 
ver al cementerio civil de >^ad[id por mandato 
expreso del difunto, cuya duelo presidió el se­
ñor Mure» acompañada de unos centenares de 
lepüblicános madriléñóS.

Tomb parte activa j^n los frabaÜQS que pre­
cedieron á la Revolución de Septiembre. Acom - 
panado de otros pocos, con cubrió á la famosa** 
expedición repubjlícanh .dé que tuvp. PP*^^ 
base de operaciones el Monie de Torozoa, Si-*
toado en la parte central de Castilla la Vieja, 
donde fueron cazados cQmo conejos,.giacias á 
upa traicidPn - ; .

Cuando la famdsá coalición Carlo-radical-re- '

Sevilla—Miércoles 10 de Septiembre de 1902

otros nos limitamos á hacer algunos apuntes de 
la vida de los hombres abnegados, de los mo- 
dé.stos, de los que luchan y lo sacrifican todo 
por la c^sa de.la República sin esperar siquie­
ra la recompensa de la historia.

A. A.

Nota del día
r- Dos enamorados# hijos de Zaragoza^ de la 
invietà vüla.ciiyorf hijos tieûen fama de tenaces,, 
íj cuyos episodioB'histOficos parecen decirnos 

alit-estáiT'reconcentrados la virilidad y el 
tesón de la España que'fué, no pudiendo con* 
traer matrimonio y unirse par> Siempre en- vida, 
por obedecer imposiciones familiares,, decidle *

. ion' unirse en muerte.... '
Ladear barí dad, como aragonesa, lo es' de

r

publicana contra el ministerio Sagasta (1872),^! ’
y olios pocos se pronunciaron en el- barrio de ‘ 
Chamberí (Madrid) Contra aquel contubernio, y 
en uoa famosa sesión, que dutó treinta horas, 
hizo verdadero alarde de au amor ája República ■ 
y á las instituciones democráticas) condenando i 
âlajáz'riel país el mal paso del partido republi- I 
cano. '

Salmerón constituía una de sus verdaderas 
obsesiones, y nunca le perdonó el decreto de 
piratería y el íámDso 3 de Enero, con cuyo re­
cuerdo le iote'rrütopía siempré' que el ilustre re­
publicano hablaba en un rneeitn^, asamblea ó 
reunión pública.

‘ Siempre en la brecha, con un fervor admi* 
table, láyápo en delirio por la República# inter» 
vino en,)a mayoría de los movimientos del par­
tido republicano y conspiró incesantemente, 
ibaudonando todos los intereses más caros por 
bervii la causa del pueblo.

Con él formaban triunvirato otros modestos 
republicanos» uno conocido por el Gteemllera, 
queiambién ha muerto» y un notable ebanista, 
Ambrosio Pérez, tan valeroso como prudente y 
aufrido.

En los sucesos del 19 de Septiembre en Ma­
drid también intervino Yi^arapo. Guando re­
gresó ¿Madrid el general Martínez Campos# fué 
«ou nqiBtcos el verdadero autor-de aquellos su­
cesos, aunque otros se atribuyeron la gloria de 
BUiniciációñ y desarrollo; /todavía le recorda» 
tuos enérgicas frases excitando á la rebelión, 
delante dpi cuartel de San Gü un grao apostrofe 
dirigido á^lgunos soldados de la guardia leal, 

quiénes giitb repetidas veces: Soldados: ¡ViVa 
la Repúblical Después ocurrieron muchas cosas, 
ypw él Jt otros dos que nos acompañaban,' con- 
seguí librarme de las garras de dos guardias qUe - 
pretendían detenerme.

verdad;
Tales y tan grandes, sedan los obstáculos^ 

xjuc se le opusietan, qoe ni el hombre con sus 
arranques viriles, ni la mujer con su sentimiento 
persuasivo, pudieron vencerlos.

^3áoquiecocieerxiuefaeraa»í.
■¥ quiero creer, además# que esos dos- seres 

1q eran privilegiados, de esos seres sentimentales 
que no estiman las cosas de este mundo como ,
son, sinoicomo quieren que sean.

Esto es: el-honor, la h mía, sé empañan con 
el aliento, como elciistal; y antes que empañar* 
los, ¡morirl ; /

La naturaleza de ambos estába constituida 
paca compenetrarse, para fundirse, para abra* 
Barse en el ardoroso fuego pasional... pero como 
de eso no entiende la suciedad que hace todo 
lo contrario, tos separaba mediante las ’ requisi- , 
tonas de ha ¿ugiu' d deiiirerafr el reglamento 
que nosoiros—la sociedad—hemos hecho, lo 
prohíbe en sus artículos3© Conveniencíaí hdnor, 
honra é intereses.... y demás, que son loa co­
mentarios.

Los dos enamorados, despuéa deiarga ó de 
corta discusión, acordaron someterse á las re­
glas sociales por un lado, por el de no contraer 
matrimonio, matando el placer material y el es- 
pirituaqy por el otro lado, borlarse de la socie» 
dad: ni ella ni él sedan para nadie. Para la toa» 
dre Tierra los dos.

Y concertaron ese duelo estúpido que con­
siste en que el hombre le dispare Un tiro á la mn- 
jet que aína, y luego que la vea caer yerta, con 
el corazóu amante hecho pedazos, matarse él 
coa la mayor tranquilidad, sin llevarse siquiera 
para la otra vida el purísimo vaho de aquel alien­
to femenil, estampando un beso en U boca del 

.,séq querido.
Así sucedió.
Ella cayó, cayó honrada y sin vid a. sobre el

campOí > . ,. *
Peró ál if á matarse éi.... falló et tiro.
¡A veces, hasta las armas de fuego tienen co« 

razón y son humanasl
El no debía de morir por bruto.
Cobardeante el crimen comb fué cobarde.

Cieo que füéea 1876. Eqob centró tósten-i huyú lembwrosü , despavorido y
« en la calle de Relatóles, trabajábamos cterta, , . , , a tú;.'¿aniíi ún ratero.
Organización que fué denunciada á la autoridad 
SObeinativa por un republicano que se prodiga ■ 
mucho, que ha sido diputado» que obtuvo un 
^rgo importante enla época‘(Tela ddmfñación , 
/e^uWicana y que^sçués ^ fi^rado e^^la

^^ción importantísima. Se registraron nuestras.
la mía la príinera, suponiéndome el jefe* 

^l complot, y seguidamente la de Vítláfano, 
Qi^ien tenía en sn cate treinta carabinas. cú|b 
úéstino igOoré siem^re, y algunos millones de 
^ártuchos. Villafano viv{a ehun cuarto de la^ça.»- 
lié Aduana, y su menaje y mobiliaiio era verda^ 
^Wanaeqte pobre, en armonía con un modesto 
^^Ç.strq^astre, Tenía su deposito guerrero.en uú 

esposa había puesto ócolocado 
ó ,tres días ante la poca loza que habla en lá 

^*aa. Licgó la.policía, abrió la tapa y descorrió 
paño con que we cubría'la loza, y al ^véf esto', 

Aclamo el Jefe qué le acompafiába:—Aquí no 
^*7hada. El contenido del arcaes loza.'—Esto 
“bs salvó á todos. ' ' ,

Otros episodios referitía dé la viday, pñva- 
b»PheB,dç|,tpodeatq lepublicano, si ya no resulta» 

demasiado extensos estos apuntes.
quien entona himnos á los grandes: nos-

fué á pte^eútaFáe ál Jútz'dOnío úu ratero,.
ál se hubiera quedado allí, de rodillas ante el
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chados, y los molinos de aceite han quedado 
inútiles.

De Guadalajara no sé si tiene patrón en el 
cielo que abogue por ella.

Pero de Ecija sí lo sé.
Ecija tiene patrón y patrona; pero que cons­

te que.no es matrimonio.
El patrono es San Pablo, aquel tío de cejas 

pobladas, bajo de cuerpo, rechoncho y charla­
tán como ün Vendedor de c-astañas, enemiga 
ácétüHiuh de Sao Pedro, á quien puso como uq 
trapo siempre que pudo.

La patrona es la Virgen del Valle, buena 
moza cotnb eéijana, de ojos dulces—quiero de» 
çir de mjrada dulce^y muy afable y sonriente.’

Ni Pablo por ser Pablœ ni la Virgen del Va» 
lie p®r tfr ^^emh^hec^ nada poryu tierra, 

muertas 
por el ped^risco, y multitud de infelices trabaja­
dores han ido á la ciudad con la cabeza abieita

,á decirle ásu respectivo cura pátrpeo:
— Padre*. ¿No decía usted.que. del cielo 

vieñeh las bendiciones? ¡Pues éstas pasan 
kilo dé réglamcnlol

'Goioífi'de la -lluvia de piedras celestiales

nos 
del

con
la lluvia de. batas maü^er que han ensangrentado 
las calles de Barcelona,. ,

Barcelona también creo que le reza y le tiene 
encargado sus asuntos en el cielo á Nuestra Se­
ñora de las Mercedes, que les está haciendo la 
singular merced' de tenerlos como si estuvieran 
sitiados por los ejércitos de Jerges: en vísperas 
de ser fusilados si estornudan enmedio de le 
calle.

Tampoco tos catalanes han podido obtener 
«tnO'pérjuicios manifiestos, apesar de su devo­
ción y BU cardenal Casañas, quien se prepara á 
marclvir á Roma á darle , gracias al Vicario de 
Zaraus, digo, d^ Jesucristo, por los inmensos 
béoeficios que obtiene España por ser católica 
á machaca*spínola.

Gracia'á á la Divina Providencia, sin cuyo 
-permiso nó se menea la hoja en el árbol ni sale 
la.bala del fusil, nuestras instituciones monár­
quicas no .han sufrido niogúa accidente que no 
estuviera previsto.

Se han paseado en los heróicos barcos de 
nuestra marina de guerra; los grandes estampis 
dos de los cañones que no tuvieron pólvora en 
ocasiones solemnísimas han retumbado en las in­
mensas soledades del mar Cantábriieo cantando 
sus grandezas—las de las instituciones.—Los 
pueblos enteros se han arrodillado á su presen» 
cia antes de cobrar por su trabajo; los vivas en* 
sordecedores han acallado los lamentos de tan* 
tas madres desoladas, quienes todavía conservan 
las tristezas del bien perdido, del hijo amado á 
quien vieron salir y no han visto volver por ha» 
ber muerto en defensa de su patria—¡de 
patria!—y.... á fin de mes, como es consiguien­
te—hablo de las instituciones—cobraron su 
cuenta roajestática en oto y sin descuento.

Que quiero decir:
Bueno que nosotros, los súbditos por ?a 

manta baja y por la manta alta, padezcamos las 
tristezas é inconvenientes de la vida, como sier­
vos y estúpidos que somos.

Pero.... demos gracias al Santísimo Verbo 
porque estas miserias y amarguras no llegan 
allá, allá á las alturas en donde nuestras venes 
randas instituciones monárquicas tienen su 
asiento glorioso, importante siete millones de 
pesetas por la parte más corta.

cuerpo muerto de la mujer amada, rociándolo 
con si^a lágrimas de hombre çobaide ó alucina- 
4joÇ peco amaotc, merecería compasión..

Per^hüir para vii^r éü presidio como un la­
drón y nO poder relata¿sudelito, porque hasta 
los presidiaiios le escupirán al rostro...,, ¡ohl eso • 
es’tídigfloycruel.

Esu.eá lo qué m^eçe quien no sabe erguirse 
ante la sociedad tirana é hipócrita que rcoodeoa 
en la persona ajena lo que autoriza y ejecuta con 
la propia. ’ . ■ '

/ j. Rodríguez La Orden.

Murmuraciones
En Guadalajara y por los alrededores de Ma­

drid ha haoido, ó ha caídj, uoa lluvia de pie­
dras más dhras que la cabeza del Duque dé Te

Lo mismo que en Madrid, ô ed' sas aurede» 
dores, ha sucedido en Ecija, donde todos los 
olivares, en su extensa zopa, han «ido des no-

Varios rí 3S iie han salido 
de su casa y de mamá, 
y varios rayos del cielo 
han querido,destrozar 
cuatro iglesias muy viejísimas 
que estaban pidiendo ya 
miles de pesetas del 
presupuesto, nacional. 
Pocas víctimas ha habido, 
y en nada pueden turbar 
está vida santa y buena 

'que nos da tfanquilidad.

Moret e.stá saúsfechídmo con el. curso que 
llevan lás cosas gubérnameotales.

Porqúe éstlh de cursff..^.
Confía su excelencia honradisiina, aunque 

hipotepada, en que llegará hasta Diciembre 
tro dei nainisterio en que ejerce sus funciones de 
primer ministro..

¡Dios lo haga, Sagasta no se canse y doña 
María no loí échcl

Refiere Eusebio Blasco en uno de sus arU- 
culoB decentes,... -

- —¿Decentes dice usted? ,
Si; porque algunos,sonindecentes, socialista

y ca ólicamente hablando.
■ Pués bieh. refiere que el célebre médico 

Buthine escribía á un su amigo, médico tam­
bién:

vEjeculo lo? acto? profesionales como quien

tira de una carreta, prescribiendo una infinidad 
de tnedicamentos que po sirven de nada. Tengo 
muchos enfermos á que atender y comienzo á 
adquirir la triste convicción de que nuestra te« 
rapéutica es ineficaz.... Es raro que después de 
visitar á un cliente no sea mi átrirao psesa de 
hondo disgusto, y me pregunto: ¿Tengo derecho 
á hacerme pagar por estas pobres gentes?»

Sin ser yo Eusebio Blasco, y sin hajjer leído 
áBothine, he oído decir muchas ve,ces al doctor 
Pizjuao, paisanoy amigo mío:

—Lá cQedicToa bs una'mcritrraaitjtWrOta, es 
un engaño manifiesto. Nequiero queme llamen 
á ver á un enfermo, poique la gente está tan 
acostumbrada al epgaño, que cuando un médico 
no receta una de esas porquerías de botica que 
nada resuelven sino él cohleniái 3 la estupidez 
humana, habl.'tn mal de él.... 'Las más dé las ve­
ces he curado á mis enfermos# á despecho. de 
sus. deudos, sin potingues de nmguoa .clase; y 
cuándo aquélfos se convencían, y habían visto 
que la naturaleza obraba mejor sin brebajes que 
con ellos, y nos veían salir; al enfermo de sus 
dolencias y á mí de su lado, mirábanme como un 
sér extraordinario.;.. Y no-tengo de extraordina­
rio más que mi profundo amqr á la naturaleza, á 
1a qué estudio viva, á la que estudio muerta, si 
puede llamarse así lo que eternamente sé des» 
envuelve y se agita lomando diferentes formas.... 
Nosotros podemos prevenir, podemos ayudar: 
curar, nó.—. .

Comparando estos juicios del eminente doc­
tor sevillano con esas mués de rapsodias que ba­
rajo en mi imaginación como fruto de largos 
estudios, las encuentro ajustadas precisamente á 
las palabras que dijo á sus discípnloa un célebre 
doctor alemán al morir:

—Me vey de esté mundo dejando en él las 
dos únicas medicinas que existen: la dieta y el 
agua de tío.

Dicen desde Londres:
<Si España se adhiriere al último acuerdo 

franco-Italiano, nuestra situción empeoraría no» 
tablemenie, por cuyo motivo debemos estar á la 
mira de las cortesías que se cambian entre Ma» 
drid y París.»

Te v^Ojbesugp inglés, 
Te vendrás hacia acá.
Por si acaso, y tan tragado me lo tengo, voy 

á comenzar á aprender el ladrido inglés.
Para entenderme con ellos cuando vengan.

Ya se ha publicado una nota qué contiene las 
reformas que nuestro Gobierno pedía al Vati­
cano.

Acerca de ellas dice uno que lo entiende lo 
siguiente:

<Se rebaja el número de canongías: pero no 
se disminuye un céntimo de los enormes sueldos 
de los obispos y déla Rota, ni se favorece en na­
da al pobre clero inferior; los favorecidos son los 
frailes, que serán todos legáles, y aun esto se ha­
ce malamente, porque suprimir toda comunidad 
cuyos individuos 00 lleguen á trece, es suprimir 
todas ías de filipeoses que rara vez pasan de sie­
te, y muchas de monjas concordadas. ¿Y esos 
trece son profesos ó se cuentan los novicios? ¿En 
los profesos se incluyen los de votos simples? 
Nada se dice, nada sabe seguramente de esas 
cosas el autor délas bases, cuya ignorancia es 
tanta, que ha creído hacer una grao cosa, esta» 
bleciendo que podrá el gobierno suprimir las co­
munidades no concordadas. ¡lofelizl) Ignoraba 
que el gobierno, según las leyes vigentes que el 
Concordato no anulaba, y según el mismo de­
recho canónico, puede suprimir basta las órde» 
nes concordadas sin dar cuenta á nadie.»

Pero.... como hay que darle cuenta á Az que 
aquí parte él bacalao católico, y esa no quiere, 
no hay más remedio que hocicar.

Para echar á los frailes, hay que echarla á eüa 
también.

Y eso.... ya lo harán los ingleses cuando 
vengan.

Porque nosotros no lo hacem os.
¡Nos faltan calzones!

Carrasquilla.

Rüinores de alianza
La inesperada presencia en Madrid del se* 

ñor LeOn y Castillo, embajador de España en 
París, ha reanimado la vida política,-adormeci­
da por el verano# y tanto en la prensa como en 
los círculos donde se politiquea, se hacen los 
comentarios más contradictorios sobre tal viaje.

La opinión de los más, es que éste obedece 
á un principio de alianza política entre Francia 
y España. Lá entrevista en París de la madre 
de Alfonso XIII con el presidente Loubet, la 
presencia de Casería en las maniobras del ejér­
cito francés, y ciertas muestras de sim^íía dç
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EL BALUARTE *
las inatituciones españolas A lo que la República 
vecina tiene de más tradicional, 0 sea sn espíritu 
militarista y su afición á las aventuras interna­
cionales, hacen creer que no es una fantasía 
desprovista de fundamento la sospecha de que 
León y Castillo, para hacer famoso su paso por 
la embajada, trata de realizar una alianza franco- 
española.

¡Unirnos con Francia!... Enhorabuena, siem­
pre que esta alianza se base en intereses morales 
y económicos. Así como en la vida vulgar el sér 
ignorante y débil gana poniéndose en contacto 
con el ilustrado y fuerte, nada perdería España 
estando en fraternal contacto con la vecina Re­
pública, que es algo así como la Grecia de los 
tiempos modernos. Aunque no lográsemos otra 
cosa que avergonzarnos de nuestra ignorancia 
ante el ejemplo de la aliada, y que aumentasen 
nuestros gobiernos los medios de enseñanza, 
algo beneficioso nos proporcionaría dicha 
unión.

Además, en el orden económico grandes 
ventajas podría reportarnos la alianza francesa, 
favoreciendo con especiales csncesiones Ja en­
trada de nuestros productos en los vecinos mer­
cados, que hasta ahora resultan inabordables 
por el proteccionismo de Méline.

Pero hasta aquí la alianza.
Francia tiene des caras como e antiguo Ja- 

no, y en esta dualidad residen las causas de su 
malestary de las excitaciones que la conmueven 
continuamente.

Existe una Francia republicana: la Francia 
del trabajo y de la democracia, la de ios grandes 
pensadores y los artistas universales, que ansia 
la paz y desea la supremacía universal de su pa-* 
tria por la fuerza del pensamiento y el imperio 
de la razón. ¡Iioada sea esa Francia si quiere 
recibirnos bajo su manto, comunicándonos fra­
ternalmente algo de su fuerza y su sabiduríal 
Pero hay otra Francia: la patriotera, la de las 
aspiraciones internacionales, la que sueña con 
buscarle camorra á todo el universo, como en 
tiempos de Napoleón, y cifra la grandeza r^aci j- 
nal en apoderarse de más y más pedazos de 
tierra para plantar en ellos la bandera tricolor: 
la Francia, en una palabra, que apedrea á Zjla I 

y glorifica á Mercier, jesuíta con entorchados. 
Ir con ella es marchar á la ruina, al sacrificio, 
tal vez al engaño como final, y nosotros no es-* 
tamos para aventuras ni para que nos tomen el 
pelo en empresas internacionales, como viene 
ocurriendo desde fines del siglo XViI.

Acordémonos del famoso regalo del Muni, 
que, según se ve ahora, fué una especie de cebo 
para preparar una alianza posible.

El gobierno español hizo los mayores extre­
mos de agradecimiento ante la generosidad de 
Francia. La vecina República, sin excitaciones 
de ninguna clase, por pura galantería, nos rega­
laba un territorio virgen en Africa, lleno de ri­
quezas naturales, de minas, etc., poblado por 
gentes dulces como ángeles.

¡Ahí es nada! ¡Casi lo suficiente para resar­
cirnos de la péidida de las Antillas y las Filio 
piuasi " V

A L;ón y Castillo le nombraron marqués de 
Río Muni; se habló de que todavía éramos al’* 
^uten, se hicieron planes inmensos de coloniza­
ción y después....

Después ha resultado que el Muni es un ha­
rapo que desechó Francia no sabiendo qué ha« 
cer de él, y tn nuestra flamante posesión colo­
nial no hemos hecho otra cosa digna de men« 
ción que dar de comer á los nuevos súbditos 
con taparrabos, pues los vecinos del Muni se 
almorzaron unos cuantos soldados españoles.

Blasco Ibáñsz.

LA PATRIA

Una alianza política y militar con Francia 
no nos crearía conflictos en Europa. La vecina 
República, apesar de las maldiciones en verso 
de Deroulede y demás poetas dedicados á la 
patrioteiía de exportación, no está para buscar 
querella á Alemania ó la Gran Bretaña. La famo­
sa revancha y la reconquista de Alsacia y Lorena 
han pasado al brumoso término de vagas leyen« 
das para las nuevas generaciones. Pero la Fran­
cia belicosa que guarda en pleno régimen demo­
crático sus aficiones del Imperio, ya que no pue­
de desahogar su furia guerrera en el continente, 
busca nuevas conquistas en los países semicivi- 
lizados, para dar ocupación á su inmenso ejér» 
cito, y que adquieran cartel su numeroso Estado 
Mayor de generales, futuros héroes, y que hoy 
por hoy no son más que vulgares />a/>e¿tíías.

El territorio de Marruecos hace años que 
tienta la codicia francesa. Francia necesita lle­
gar hasta él, no por su frontera argelina, sino 
más directamente, y nuestras posesiones en la 
costa marroquí son puntos magníficos para una 
invasión.

Si tales fuesen los fines de la alianza, resulta­
ría fatal para España.

—Nuestro porvenir está en Marruecos—han 
dicho muchas veces nuestros escritores patrio**

Hace cosa de medio siglo lamentábase 
amargamente Thiers, en su conocido libro acer­
ca de la propiedad, del espíritu excéptico y crí* 
tico qce llama hoy á juicio y obliga á justifica* 
ción aún á aquellas instituciones que en todos 
tiempos pasaron por indiscuiibles.

El hecho de que se dolía el gran doctrinario 
francés es acaso la característica más acentuada 
de nuestra edad. El imperio de los axiomas, de 
los postulados, de los absolntos, ha pasado para 
siempre.

La humanidad civilizada, al sustituir en to­
das las esferas de la vida la reflexión al instinto, 
realiza una revisión completa de todas las esfe-* 
cutoiias, no disputando por legítimas sino aque­
llas que puede aprobar la razón. La revolución, 
en su esencia, no ha consistido en otra cosa.

No fué sólo religioso el dogmatismo; lo hu­
bo mural, social, político, jurídico, científico, pe 
dagógico, artístico y literario. Toda esa cons­
trucción aparatosa, sometida á rectificación, se 
va desmoronando a nuestra vista á los golpes 
de la consabida piqueta revolucionaria. Los de­
rechos imprcsciiptibles del monarca no han te­
nido mejor suerte que la fuerza catalítica. La 
pcccepiiva de Quiutiiiano no ha sido más lespe- 
lada que la de Bossuet. Hipócrates y las Pan­
dectas han corrido la misma suerte. Leyes, ios»

tas.
¿Qué porvenit?... 

otros á Marruecos?..
¿Qué podemos llevar dub- 
¿i'an intensa es nuestra

vida nacional que necesita desbordarse fecun­
dando países poco civilizados?

Cuando Italia estaba empeñada en la triste 
expedición de Abisinia, un diputado radical, el 
ingenioso Imbriani, hizo un paralelo entre las 
aldeas de Abisinia y loa míseros y atrasados 
pueblos de muchas regiones de Italia, demos­
trando que dentro de la misma patria era donde 
habla que colonizar.

Peor que Italia está España. Muchas de nues­
tras provincias, por sus costumbres, su abando­
no y su carencia de medios de vida, son iguales 
á Marruecos, y la escasa fuerza de expansión de 
que podamos disponer, debemos dedicarla á la 
taiea de civilizarnos dentro de casa.

Además, ¿qué íbamos á ganar sirviendo de 
puente á Francia en sus asuntos africanot?

Siempre los pueblos débiles é ignorantes, en 
las alianzas con loa poderosos, hacen el papel 
del último mono. Si algo les dan, es algúa 
hueso.

tituciunes, costumbres, doctrinas, aforismos, tOn 
do ha sido puesto ea tela de juicio. Donde quie­
ra ia autoridad, antes soberana, rinde á la razón 
vasallaje. Se puede abominar del fenómeno) no 
desconocerle. Cabe dar coces contra «I aguijón, 
pero siempre á expensas del asno.

La noción de. la patria no ha podido sustraer­
se á esta ley. También ella necesita hoy justifi­
carse. Elevada de sentimiento á dogma> imperó 
varios siglos como un postulado absoluto del 
pensamiento y la conducta. Buena ó mala> tuerta 
ó derecha» era pat(ia,y á ese título, indiscutible. 
Hoy no, A los ojos de la razón en tanto es teni­
da la patria por auténtica, en cuanto sirve de 
órgano adecuado para el logro del destino hu­
mano.

Esta exigencia impone á toda colectividad 
nacional la necesidad de una dpble justificación. 
Necesita cada nación justificar su existencia en­
tre las demás naciones. Es una condición que 
nace del principio de la solidaridad que las 
constituye á tudas ellas en cooperadores de una 
labor común.

En la antigüedad, cada nación» considerada 
como un todo cerrado, no se veía, ni se com­
prendía más que á sí misma. Cuando, con la 
aparición de una religión cosmopolita) surgió el 
primer víuculo internacional, la fe constituyó el 
criterio para la legitimidad de las naciones, di» 
vididas conformo a ér en creyentes é infieles. 
Hoy ese criterio es la civilización. Según el de» 
recho de gentes moderno, no merecen vivir vi >* 
da independiente sino aquellos pueblos que 
coadyuvan activamente á la obra de todos.

Bélgica, Holanda, Suiza, ven respetada su 
personalidad por sus poderosos vecinos; pe ro 
sólo los recelos y las rivalidades de la codicia 
maoiieneo en pie los carcomidos restos del im­
perio mugrcvino y de la Puerta Otomana. Para 
ser hoy naciOn es prceno merecer serlo. La que 
se obstine en conttaveuir las leyes del progreso 
y hacer excepción en el movimiento del mundo 
cu.to, sera ufl xivamente elimiuada de la vida.

La nacióa necesita también, por extra ordi­
nario que ello parezca» justificarse á ios ojos de 
sus propaos súbditos. La identificación entre

la patria y la madre no pasa de ser una figura 
retórica.

Da la naturaleza la madre; á la patria la ba- 
; ce la historia. Desde que la razón individual 
i pretendió indagar los fundamentos de toda hu- 
i mana sociedad y determinar su fin, implícita­

mente se afirmó que una colectividad cualquie­
ra, asociación libre, nación, familia, estado, en 
tanto sólo es legítima en cuanto cumple su des­
tino, y deja de serlo si lo infringe.

A los ojos de los modernos teóricos del de­
recho, la sumisión del individuo á la nación 
constituye una especie de cuasi contrato, efecto 
de la voluntad presunta del que persiste en vivir 
en la patria donde naciera.

¡Cuán lejano este sentido del de aquellos 
que pretenden atribuir á la sociedad toda le­
gitimidad y todo derecho, rehusándolos al indi­
viduo!

No, no son bizkaitarras y catalanistas los 
que constituyen el verdadero peligro para la 
integridad nacional. Las excentricidades de esos 
aeres estrafalarios harían reir sioó merecieran 
ser consideradas como síntoma de grave dolen­
cia. El peligro está en otra parte. Está en los 
fanáticos que, introduciendo la discordia en las 
conciencias, dividen á los españoles, más con 
el criterio de sus pasiones que no con el de su 
fe en santos y réprobos. Está en los secuaces 
del u!tramontaoismo,que ponen la independen­
cia nacional á merced de un poder exótico. Está 
en los obstinados sectarios de un pasado bár­
baro que eternamente amenazan con la guerra 
civil. Está en los falsarios políticos que impiden 
que la nación tenga voluntad, cohibiéndola y 
falsificándola. Está en los gobernantes ciegos 
que, tras haber originado el desastre nacional,^ 
nada han aprendido en la dolorosa experiencia. 
Está en los egoístas directores que perseveran 
en su intento criminal de hacer del Estado un 
asilo benéfico donde albergar la holganza y los 
vicios de una inútil y corrompida burguesía. 
E stá en los oligarcas que hacen de la nación su 
patrimonio. Está en los poderosos que erigen al 
favor en criterio supremo de lo justo y de lo 
injusto. Está en los ricos que emplean su íortu- I 
na en fomentar la superstición. Está en los cul- I 
tos que reniegan en público de sus creencias, I 
para rendir homenaje á las preocupaciones im- 1 
petantes. Está en loa privilegiados que por nin- I 
guna razón se avienen á renunciar sus privile- | 
gios. Está en los hacendistas insensatos que I 
creen posible la vida del Estado haciéndosela I 
imposible al pueblo,. Está en la masa informe de I 
esa plebe desventurada, indiferente á su dere- I 
cho, inconsciente de su interés,‘idólatra de sus I 
verdugos, educada secularmente para la serví- I 
dumbre y apta para soportarlo todo. |

Todos esos perderán á España. Porque, I 
sean cuales fueren las declamaciones del rctori'- I 
cismo parlamentario y tribunicio, no cabe hoy I 
en lo posible que siga subsistiendo una nación I 
sin justicia, sin paz, sin cultura, sin pao, esclava I 
de todas las supersticiones, enemiga de la ci vi- I 
lización y divorciada con el siglo. Nadie puede I 
predecir por dónde el desastre vendrá; peto, si I 
el mal no se remedia, inexorablemente habrá de I 
cumplirse la ley que ordena que lo vivo subsista I 
a expensas de lo muerto. I

Alfredo Calderón. I

La corriente arrastra enseres, árbole» v 
ballerías.

El te!égr.'’fo está cortado.
La inundación supera a la de 1895,

De S¿n Sfbasliáo telegrafían que el gen. 
Matta entregó á la reina la bandera dr a L? 
para los a'uinurs de la Escuela Naval. *

La reiua eccarga^á al corrandante de uno 4 
los buques de guerra que la entregue. *

Almodóvax celebró durante dos horasm 
vista cóh el rey y le ibLrruó de los acuerdos/(i 
Consejo de aceche, dejardo varios decretosl 
Hacienda que se firmarán mañana. *

Los comandantes drl Pelayo, A/oh'na y ]( 
fnerario almorzaron en Miramar.

Zaragoza.—Desbordáronse el Jalón, Piedu 
Ebro y Manubles, inundando las vegas. '

Calatayud.—Huiídióse el puente sobre el k 
lón, aislando á la población en extenso trecho

Ateca.—En las calles hay tres metros deagm 
inundando las casas.

Algunas amenazan ruina.
Están perdidas las cosechas.
Un tren especial que conducía á 2.000 pet. 

sonas para la corrida de toros de Calatayud ct. 
tá detenido. '

Los caballos de la corrida ahogáronse en lu 
corrale».

Zaragoza.—En las afueras ha sido asesinado 
un capitán de la benemérita retirado.

Acompañábale un guardia.
Este ha sido detenido y ha declarado que 

úó á los asesinos, los cuales huyeron, 
Sospéchase del guardia.

Roma —En el parque militar de Tívoli h» 
hecho explosión ties cilindros de gas: catorce 
soldados heridos, la mayoría graves.

Mantesa.—En la estación chocaron un tren 
de mercancías y el mixto, resultando cuatro vii- 
jeros y tres operarios heridos, algunos graves.

En Oloron (Francia) ha fallecido el distingui 
do autor dramático español don Enrique Gas­
par.

Sacerfón (Guadalajara), está inundado, lle­
gando el agua á cuatro metros de altura.

Las carreteras sstán cortadas y la ’poblacióa 
á obscuras.

Muchas familias quedan en la miseria.

En Ferrol fondeó la 2Vau/i/uí.
La travesía fué penosa: escasearon los viví' 

res á causa del retraso.

París.—Verificóse la revista final de las mi- 
niobras en honor del príncipe de Asturia».

Acompañado de los generales Andrée y Bru- 
gere, recorrió la línea de seis kilómetros de «• 
tensión.

Las músicas tocaron la Marsellesa y la Mir> 
cha Real.

Soria.—La benemérita ha traído detcnidoi 
al Alcalde, un teniente de alcalde, 24 hombres 
más y tres mujeres, como promovedores de los 
desórdenes de Terdaleroente.

El vecindario protestó gritando contra la be­
nemérita.

En Morón de Almazán ha habido tormeoU 
é inundaciones.

Destrozada la carretera y vía férrea: tren» 
detenidos.

Las aguas lleváronse un pontón, aislando *1 
pueblo.

De actualidad La Gace/a de mañana publicará decretos 
reorganizando el ministerio de .^riculturs y l»s 
Juntas provinciales de primera enseñanza.

Dicen de Barcelona que en la carretera de 
Vilasar despechóse ona tartana, resultando ci n- 
co heridos graves.

A consecuencia de una erupción volcánica, 
ha desaparecido la isla de Bermuda (Golfo de 
Méjico).

Cherburgo.—A bordo del acorazado Jules 
Perry, que se construye ahora, ha habido explo­
sión en una máquina de aire comprimido.

Cinco obreros gravísimos.

Barcelona.—Están en huelga los albañiles, 
que piden aumento de salario.

A los grupos que coaccionan las obras, di­
suélvelos la benemérita.

La ciudad de Bolivar (Argentina), la ha des­
truido un ciclón, resultando 14 muertos y 50 hes 
ridos.

Los indígenas de Mindanao atacaron á los 
americanos, causándoles bajas.

Zaragoza.—Marchó á Calatayud un tren es­
pecial Conduciendo al gobernad<)r, ingenieros, 
fuerza» de la benemérita y Cruz R ija, c on auxi- 
1108.

La inundación alcanza á siete pueblos.
Calatayud está anegado totalmente.
Loa vecinos sitúanae en los tejados.

En la conferencia de mañana entre Veragüé 
y el rey se decidirá el destino del Peíaya,

ViJlaverde pasó por Sao Sebastián cofl di' 
rección á Madrid.

Conferenciaron Bauer y Rodrigáñez, 
trándose reservados.

La luna de miel
Una revista inglesa, el Lady's Á’eaim, sin 

para llamar la atención de ans lectoras y sus Iwl®' 
res, que pneden ser distinguidos, pero no muy nn- 
meroBOs, ha tenido la idea de abrir eu sus colotmi®^ 
una controversia acerca de la conveniencia ó d® 1®* 
peligros de la luna de miel, decidiéndose por SQ 
te, en el artículo con que inaugura la discusión, P®*' 
la supresión de esos días que, generalmente, 
cuentan entre los mejorea de la vida de todos lo® 
sadoB, ya que, siquiera por una temporada, e*®' 
bian el curso habitual de la vida y de las ooup*»®' 
nos de aquellos, que de sus ventajas disfruten y 
realizan, aun cuando sea por breve tiempo, alfi® 
ideal que alienta en todos los humanos corazones* J 
que, aun cuando no se realiza por completo, be®® 
por lo menos tolerable la vida.

Las ooloboradoras del Lodys /ieaíw no se 
contentado con defender ó atacar Á la huía de

SGCB2021


